
EL ADYNATON: SU DIMENSIÓN TRASCENDENTE. 
Longo: Dafnis y  Chloé

Cilly Müller de Inda

El mundo helenístico-romano produce una quiebra de 
valores que desestabiliza al hombre. Raffaelle Cantarella 
ofrece un panorama significativo de este momento histórico1.

En un artículo anterior2 referido a Longo, decíamos que "El 
envilecimiento de la vida y la pérdida de vigencia de los ideales griegos, 
hacen que algunos autores opten por evadirse y clamen como Longo, por 
volver a una época idílica, apoyados por un movimiento ñlosóñco 
ecléctico, el cinismo, que bregó por el retomo a la naturaleza". (Cf. 
Virgilio y sus Geórgicas).

Carlos Miralles3 va mucho más allá y detecta en Longo "...una 
ficción ética y una verdadera y propia evasión ética".

Aflora en el autor la necesidad de "una inextinguible sed 
ontológica"4.

. Vicente Cichitd5 ratifica que "El orden social es fundamento y 
modelo del orden universal". Fundamenta su pensamiento en que "Una 
entrañable solidaridad entre el hombre y la naturaleza se manifiesta 
cuando se mantiene el orden moral; cuando decae, el cosmos se deteriora 
en medio del desgaste producido en el ordemhumano".

El novelista griego que nos ocupa, heredero de un fuerte pasado 
religioso, ha internalizado que no puede vivir sino en un mundo sagrado 
porque sólo éste es el que ofrece una existencia permanente.

"Sediento de ser, el terror ante el Caos que rodea su mundo
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habitado, corresponde a su terror ante la nada"6.
Longo se esfuerza en la búsqueda de una 'abertura* que le 

permita trascender y comunicarse. Así, encuentra en los adynata el 
medio de ofrecer el ideal del ilJo tempore, al que ve como única e 
imprescindible árcopía, frente al desequilibrio de la época en la que le 
toca vivir (siglos II-III de nuestra era).

Ellas le ofrecen la posibilidad de reflejar el trastorno en la escala 
de los valores que el helenismo ofrecía y la abolición de normas 
establecidas en el principio de la Creación.

Emest Dutoit en su estudio sobre los adúnate? clasifica las más 
destacadas de la literatura griega y latina hasta Marcial y Juvenal. Da 
sus propias conclusiones y afirma que tienen su origen en el habla 
popular y que en la poesía griega pervivieron como una forma de 
lenguaje viviente.

No es tarea sencilla clarificar la naturaleza de estas figuras. 
Intentaremos aproximamos a las que Longo consigna en DqfhisyChloé.

Ubicación de la obra

En nuestro trabajo anterior, al que ya hicimos alusión, 
consideramos necesario puntualizar que en Dafhis y  Chloé, bajo la 
narración de una sencilla trama del amor bucólico que despierta entre 
dos jóvenes, se ofrecen connotaciones polifacéticas:

-Sentido alegórico: el texto puede ser visto como una imagen del 
alma y las torturas que debe ésta sufrir hasta llegar a la posesión del 
verdadero amor que la sacie, tema que en la literatura medieval será 
largamente retomado.

-Sentido trascendente: Alsina hace alusión a Erasmo, quien 
considera que esta obra es un símbolo del tránsito del cristianismo por 
la vida terrena8.

La ascesis del héroe -y la de su amada- es evidente en el texto 
analizado.
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El amor, reiteramos, es vía de conocimiento y de superación.

-Sentido ejemplificador: la virtud, a pesar de los sufrimientos 
que deban sobrellevarse, triunfa y gratifica a quien la practica.

En dicho estudio hemos rastreado en Dafnis los caracteres de un 
héroe y precisamente, Longo, en ocasión de exaltar el dolor que le causa 
el rapto de su amada en manos de los jóvenes ricos de Metimna, ofrece 
una situación paradigmática y patética: el dios Pan acoge las súplicas de 
Dafnis, su devoto freí, indignado por el hurto del ganado que estaba bajo 
su protección y porque los intrusos, en sus correrías, desencadenaron 
guerras y atropellos en campos dedicados a su culto.

Así, en el libro B' ,XXV, 3 se consigna:

r\ yfj naoa  éóÓKet A,áp7ieafrai nvpí,
Toda la tierra parecía brillar con el fuego,

El poder del dios, expresado en imperfecto durativo, se extiende 
por doquier; el incendio que produce su ira se proyecta en el tiempo a 
través del infinitivo completivo, expresado en presente.

Y continúa:

tetónos óe qKoúexo póüio^ iccoróv, <i><; ¿m n A.éovto<; 
peyá^ou otóA.01).
Escuchábase un sonoro, golpe de remosT como si una 
gran flo ta  navegara.

Imágenes auditivas multiplican el espectáculo. Es interesante 
destacar el refuerzo que el escritor utiliza al formular el participio del 
genitivo absoluto que, al elegir el aspecto durativo, prolonga el estrépito 
sin interrupción. La flota numerosa no sólo navega* sino que lo hace, 
como se deduce del preverbio ¿n i, tocando sobre, hiriendo las aguas con 
sus remos ruidosos (Cf. la raíz KTUtc-9).
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Eíicaaev áv x\q ópáv vuKTopaxíav oú rcapóvxíov 
itoXepÍQV. (XXV, 4)
Cualquiera diría que ve un combate nocturno, no 
estando presentes los enemigos.

Una vez más, deslinda el autor la perdurabilidad de lo eterno (el 
infinitivo de presente ópav proyecta en el tiempo el espectáculo 
dantesco de un combate cruel), frente a lo efímero de la existencia 
mortal (eíicaoev áv en aoristo puntual con matiz eventual).

La hierofanía estremece y espanta a los saqueadores; la sola 
visión de la magnificencia sagrada los atemoriza: gritan, se sienten 
heridos y creen morir...

El hombre, incluido en el pronombre indefinido t i<;: cualquiera, 
alguno, es un ser insignificante y no alcanza a percibir el misterio que 
se opera.

Longo pone en aviso al lector:

T t̂  be vuktós aótoiq TOiaúrq<; yevopévty; 
étrqXüev i\ friega rcoXi) vuktós (podegcoiéga. 
(XXVI, 1)
Después que la noche sucedió de tal suerte para ellos, 
llegó un dia mucho más aterrador que la noche.

Enmarcada la escena, la lente se concentra: especifica, haciendo 
uso de los adynata9 los prodigios que se manifiestan:

a) en los animales terrestres por los que los dos jóvenes velaban:

Oi xgáyoi páv oi xoO Aáipvióoc Kai a i atyeq kixxóv 
év xot<; Képaoi Kogupftoipógov elxov, oi ó i kqioi 
Ka \  a i  ófei; xr\q XXór)<; Xúkíov (bpuypov (ógúovxo. 
Los machos cabrios de Dafhis y  las ovejas tenían 
hiedra en racimos en los cuernos; los cameros y  las
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ovejas de Chloé lanzaban rugido de lobos.

Nuevamente, lo durativo domina el período (eíxov, g)QÓovto). 
Un mundo dado vuelta, en el que los animales pastoriles, ofrecidos en 
parejas, demuestran que lo imposible puede suceder.

b) Chloé, prisionera en el barco enemigo, detenta signos 
sagrados:

■'Qtpüq óé Kai aóuf] níxvoc, ¿OTe(pavG)pévr).(XXVI,
2)
También la misma fue vista coronada de pino.

La contraposición aspectual remarca una vez más los planos: el 
aoristo pasivo de ógáo) se ubica en el tiempo profano, en tanto el 
participio éoieípavcopévr) enuncia un hecho que se refiere al tiempo 
mítico: ofrece a los captores el resultado de una acción concluida.

c) El mundo marino cambia la atención de Longo:

’EyívGTo Ktti 7igqi xf)v fráAaoaav aÚTTjv TcoAAá 
7to:Qccóo¿;a.
Muchas cosas increíbles ocurrían también alrededor 
del mismo mar.

y enumera:

1) - Ai xe yd.Q áyKUQai Kara pufroü T r e i g c e p é v c o v  
ávaipégeiv épevov.

Las anclas, de las que perforan el abismo, permanecían 
al ir para arriba.

Los instrumentos inanimados, por obra del dios, responden 
negativamente a las órdenes. Los preverbios Konrál y áváf 
grafican la situación.
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por sus puntas agresivas como por su parecido con las coronas13,
- el 'pino', por sus hojas perennes, remite a la inmorta-lidad14,
- los 'remos', aluden puntualmente al pensamiento creador y 

al verbo, origen de la acción15,
- las 'anclas' y
- el 'delfín', símbolos de salvación y de esperanza16.

La polisemia del símbolo tiende a develar la realidad última. Los 
niveles se desdibujan ante la expresión del pensamiento primitivo en el 
que subyacen las ideas de analogía, homologación e identificación entre 
el hombre y el cosmos.

Continuando con el texto es importante resaltar la habilidad con 
que Longo maneja el discurso. En XXVI, 3, incluye un breve anticlímax:

'HKOÚeiró xtg Kal árcó tt)<; ópfríou néxpaq tifa úrcep
tt)v otKpav oúpiYyoí; qx°C
Se escuchaba cierto sonido de flauta desde lo alto de
la piedra, más allá de la cumbre;

La figura de Pan domina el escenario; lo auditivo prevalece en 
el silencio.

aXXá oúk etepTtev cíx; ouqiy5, écpópei óé touq 
áKOÚovTccc o>g aáXmy^.
pero no deleitaba como la flauta, espantaba a los que 
escuchaban, como una trompeta.

Otra vez, el juego de los contrarios: el canto dulce trocado en 
canto de guerra.

Como siempre, lo durativo de la acción verbal anuncia el poder 
del dios éT€p7i€v,é<póp€i, áicoúovTag.

d) La lente observadora de Longo, que ha avizorado el misterio, 
no puede excluir al hombre y anota la reacción del necio:
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'Exagáxxovxo oüv Kai ém  xa onXa efreov Kai 
71oA,€|aíovk; ék<xA.oi)v xoíx; oú pAe-rcopévoix;, ¿>ax€ 
itáXiv T|ü%ovxo vÚKxa éiteXdeív, ó?  xeu^ójiGvoi 
oí: ovócbv év aúxfl.(XXVI, 4)
Por consiguiente, se alarmaban, corrían hacia las 
armas y  llamaban a los enemigos, no viéndolos, de 
modo que deseaban de nuevo que llegara la noche, 
como preparando las alianzas en la misma.

El desorden de la naturaleza se transmite a los hombres. 
Desamparados, encuentran un asidero en el infinitivo de aoristo fmitivo17 
éneAíteiv que gráfica la esperanza de la salvación en la oscuridad 
nocturna.

Dicho anhelo es anterior en el tiempo a la acción del verbo 
T)u%ovxo; el uso del preverbio¿rñ-sobre, tocando el objeto-, demuestra 
con claridad que los infractores están prendidos a una única tabla que les 
ofrece seguridad.

Detectamos la presencia de una 'cosraógonía' en la que se 
perfilan, subordinados al orden universal y eterno:

-  la Naturaleza Macrcosmos

- la Tierra - anímales pastoriles

Dios - seres animados Microcosmos
- el M ar

- elementos inanimados

- el Hombre

Concluye el texto seleccionado con la voz del narrador, quien, 
si bien en principio resulta omnisciente18, opta luego por sumarse a la 
soldadesca que, aunque testigo, no entiende lo que ve:
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Suvercc pev ouv rcaoiv qv xa yivópeva tok  
(pgovoüai v ÓQÜáx; óxi 8K Ilavóg tj v xa qavxáonaxa  
koci áKOvo\íccxa pqvíovT<S<; ti toí<; vaÚTcac;' oúk 
eíxov óé ttjv aiTÍav aupPaAeív- oúóev yáq  iegov 
o€OúAt|to ¿avóc- (XXVI,5)
Sin duda, era evidente para los que piensan con 
rectitud, que los hechos producidos eran apariciones y  
señales acústicas de Pan, que demostraba cierta cólera 
hacia las naves; pero, no tenía causa para azuzar 
(arrojar con) -pues ningún templo de Pan había sido 
despojado-

Pasaje sintácticamente rico. No abundaremos en 
consideraciones, pero resulta imposible no detenerse en el final. El autor 
se deleita con el juego temporal: la referencia a Pan, nuevamente 
durativa (eíxov) concentra su acción en un infinitivo expresado en 
aoristo porque resume la cólera del dios (ouppaAeív) que se consumó 
con anterioridad en su mente. De ahí el uso del participio pqvíovTO*;, 
referido a Pan, el que procede de la raíz jiev-, pvrj-, |xav-, pav t-, 
pa  vfr-: actividad mental19.

Imágenes sensoriales y auditivas evidencian los prodigios.
Longo, obsesivamente preocupado por el tema de la 

trascendencia, considera que sólo quienes piensan con rectitud (ógüu>£: 
derecho) acceden a vislumbrarla.

Es curioso que el novelista sé incluya entré los elegidos pues el 
Proemio termina con una invocación a la divinidad en la que se declara 
amante de la templanza:

’ Hpiv ó ' ó deó<; TtaQáoxoi ocotpQovouoi20 
Tá Twv (xAAwv YQácpeiv. (IlQOoípiov, 4)
Conceda la divinidad, a nosotros, 'que somos

prudentes', escribir (los amores) de los otros.

De aquí en más, el discurso consigna un cambio radical: el 
capitán de Metimna, Briaxis, comprende, a través de un sueño, la
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magnitud de la ira de Pan y acepta repararla.
A partir del parágrafo XXVIII, siempre dentro del libro B’, se 

extasía el autor en ofrecer la triunfal hierofanía de Pan:

1) reitera que Chloé, prisionera en las galeras, lleva en su cabeza 
una corona de pino;

2) el canto de la flauta se vuelve encantador;
3) los rebaños de ovejas, que habían sido hurtados, salen solos 

y en orden de los barcos, hacia sus campos de pastoreo.

El poder del dios se vale de signos inequívocos para 
manifestarse: el pino, árbol que le estaba consagrado; la flauta, 
patrimonio de su faz de pastor (y a cuyo origen mitológico remite en &', 
XXXIV, 1-3.) y la fidelidad de los rebaños a los que cuidaba. Como 
colofón de este libro, en el parágrafo XXIX, Longo exalta nuevamente 
la magnificencia divina a través del uso de los adynata. Éstas ya no 
ofrecerán imágenes que espanten sino que transmitirán paz y felicidad.

Así se expresa:
a) Tñ>v pév MTjúupvaÍGív, ite'w ávaoitáoai xolq áYKÚQac, 

énXeov a i  vrjeq icai xx\c, vauaQ%ídoc ityeiTO ÓeXtpiv 7tT|óárv 
é£ áXós‘(3)
Las naves de los metimnos, antes de elevar las anclas, 
navegaban por s i mismas y  delante de la nave capitana iba un 
delfín, saltando desde el mar;

El adynaton, encabezado por ttqív, establece una relación entre 
una imposibilidad y otra, como lo indica Dutoit21. Es evidente que se 
expresan hechos alterados pues ni los barcos lograrían navegar sin el 
apoyo de los remeros, ni las anclas, fijas en el fondo del mar, permitirían 
el movimiento que aquí se denuncia.

b) x6v óe aiymv Kai xwv itQopáxcov f|yeíxo oÓQiyyos tfaoq 
rjSioxoq, Ka\ xóv puQ.íxxovxa epXenev oúóeú;, óoxe xa 
no ípvia  Kai a i alye<; Ttgofjeoav ap a  Kai évépovxo
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T€QTC<5|H€vai t<S> p&Xei.
Un canto muy dulce de la flauta iba delante de las cabras y  

ovejas pero ninguno veía al que estaba silbando, de suerte que 
los rebaños y  las cabras marcharon adelante y, deleitándose 
con el canto, pastaban a la vez.

Nuevamente, un hecho insólito acontece: la flauta entona un son 
sumamente agradable pero es imposible detectar a quien la hace sonar... 
Los contrarios se unen para expresar lo imposible.

Los verbos ofrecen aspectos durativos para remarcar que sus 
acciones pertenecen a la dimensión del tiempo sagrado. Reitera el 
novelista que, en estas instancias, el hombre es un oúóeíq: nadie, 
ninguno...

Todo el parágrafo traduce paz y bienestar. La acumulación de 
iotas, apoyadas en sibilantes y dentales, imita la suavidad del canto 
bellísimo de la flauta y hace impacto en el lector.

Se repiten símbolos significativos (anclas, delfines, naves) que 
conllevan mensajes escatológicos.

Imágenes sensoriales y auditivas contribuyen a afirmar la unión 
del Cielo y la Tierra en la que el autor confía: sólo la majestad de un 
incipit vita nova colmará de orden y bienestar a la Creación.

Conclusiones

En Longo, los adynata, enigmáticas figuras del lenguaje:

- trasuntan un orden cosmológico al que se desea volver;
- deslindan el tiempo sagrado del profano;
- reiteran la inflexibilidad de la leyes de la naturaleza;
- anuncian un nuevo orden de justicia y armonía entre el macro
cosmos y el microcosmos;
- permiten emprender él "salto mortal" al que alude con agudeza 

Octavio Paz y son medios de alcanzar la "otra orilla"22.
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Ojalá que nosotros, próximos al tercer milenio, podamos 
valemos de los laberínticos caminos de los adynata de Longo para 
avizorar -parodiando al humanista mexicano-, esa "otredad" que 
Machado llamaba "la esencial heterogeneidad del ser", bálsamo 
inagotable de las angustias de la doliente humanidad del siglo XX.
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